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Introducción

ROCíO ENRíqUEZ ROSAS
OLIVA LóPEZ SáNCHEZ

Este tercer volumen de la colección Emociones e Interdisciplina refleja el 
proceso de consolidación de la Red Nacional de Investigación Sociocultu-
ral de las Emociones (Renisce), a través de la integración de trabajos de 
sus miembros que presentan investigaciones centradas en las emociones 
y su relación con tres importantes campos de estudio: el complejo campo 
de generación de conocimiento sobre las masculinidades; las familias con-
temporáneas, caracterizadas por su heterogeneidad, y las comunidades 
afectivas, término acuñado por Rosenwein (2006), el cual está en íntima 
relación con la noción bourdiana de habitus y refiere el proceso de inter-
nalización de normas, que incluye no solo lo que se piensa sino también su 
dimensión afectiva. 

Los planteamientos de inicio se encuentran en la perspectiva del 
construccionismo social de las emociones (Wood, 1986; Coulter, 1989; 
Swanson, 1989; Hochschild, 1990; Gordon, 1990; y Perinbanayagam, 
1989, entre otros). En específico, se trata del construccionismo social 
moderado (Armon‒Jones, 1986), que centra su atención en la connotación 
sociocultural de las emociones sin negar su componente psicológico y 
biológico. Por ello, se pone especial interés en desentrañar las formas 
en que los significados, las creencias, las normas y los mandatos sociales 
influyen en las formas de significación de las emociones, así como en las 
prácticas de regulación emocional (Swanson, 1989). 

Se parte de problematizar que las sociedades contemporáneas tienden a 
jerarquizar en un nivel superior a las dimensiones cognitivas, intelectuales 
o racionales, y en un nivel inferior a aquellas que tienen que ver con lo 
emocional y sentimental. Existe aún una tendencia en las ciencias sociales 
a escindir al actor social entre aquel que es consciente / cognitivo y el in-
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consciente / emocional. El desafío para el estudio social de las emociones 
estriba en el reconocimiento del actor consciente y también emocional o 
sentiente, capaz de llevar a cabo ejercicios reflexivos sobre sus experien-
cias en el marco de las condicionantes y expectativas socioculturales que 
también son emocionales (Hochschild, 2007).

Para Hochschild (2007) las emociones solo pueden ser analizadas 
en relación con un contexto sociohistórico con coordenadas espacio–
temporales claramente definidas. De esta manera, es posible el análisis de 
las emociones a partir de los factores de contexto centrales como el normativo, 
el expresivo y el político. Estos adquieren especial relevancia cuando se les 
analiza desde la perspectiva de género y se encuentran las especificidades que 
dan lugar a la construcción —en particular importante para esta obra— de las 
masculinidades. El normativo se refiere a la emoción y las reglas vinculadas con 
ella —socialmente construidas— y pueden generar tensiones diversas entre 
aquello que se siente y las normas preestablecidas sobre lo permitido y lo 
sancionado, lo apropiado y lo deseado. Para la autora existen tres formas 
de corrección de las emociones: la clínica, cuando lo que se espera es algo 
concebido como saludable y normal; la moral, que está legitimada desde el 
marco de la ética, y la corrección, en relación con las situaciones sociales y 
la correspondencia con las expectativas de acuerdo con estas. La segunda, la 
expresiva, relacionada con aquello que siente el sujeto y su comprensión por 
parte de los otros en un entorno específico. De acuerdo con el repertorio de 
expresiones y predominio de unas y la escasez de otras, podemos descifrar 
las relaciones complejas entre las emociones y el contexto. El factor político 
tiene que ver con las emociones y las relaciones / conflictos de poder. 

Las emociones son proveedoras de sentido y orientación en el mundo 
(Döveling, 2009), a la vez vehículos centrales para la interpretación de lo 
social a través de códigos culturales particulares (Kleres, 2010). 

La perspectiva teórica de las emociones, que pone en el centro la búsqueda 
de relaciones entre las situaciones sociales concretas y los contenidos emo-
cionales socialmente construidos, expresados a través de las palabras y con 
diferencias y matices de acuerdo con las especificidades culturales (Lutz, 
1986), es la que adquiere especial relevancia. A cada situación social corres-
ponde una constelación de emociones que se configura de manera diferen-
ciada; nos referimos al conjunto de emociones vinculadas / emparentadas 
entre sí de manera compleja y no lineal que permite desentrañar la cultura 



emocional de un fenómeno social en particular. Esta constelación de emo-
ciones puede variar de acuerdo con los grupos socioculturales a partir 
de la generación de nuevas emociones que favorezcan la reproducción, o 
bien la trasformación, de un orden social existente. 

Otro elemento central en el análisis de las emociones, desde la vía narra-
tiva, tiene que ver con la construcción de agencia. De acuerdo con Kleres 
(2010) es posible encontrar las formas diversas en que un sujeto se posicio-
na como agente u objeto en relación con un suceso y respecto a los otros. 
Algunas de las expresiones lingüísticas de las emociones que pueden ser 
analizadas en las narrativas son las palabras (nivel léxico), las oraciones 
(nivel sintáctico) y los datos no verbales como el ritmo, la velocidad y los 
silencios (prosodia). El análisis narrativo de las emociones permite resol-
ver un asunto metodológico en este importante campo de generación de 
conocimiento en las ciencias sociales. 

Entendemos las emociones como insumos clave para la comprensión del 
mundo íntimo y social, como procesos socialmente construidos que inclu-
yen una dimensión biológica y psicológica, susceptibles de ser analizados. 
Para Turner y Stets (2005), las emociones son el pegamento de lo social 
que fijan las interacciones entre los sujetos y contribuyen a la definición 
de las estructuras sociales; así como participan en la reproducción y en la 
trasformación de un orden social. Según la sociología de las emociones, 
estas se encuentran socialmente construidas en el sentido de que, lo que 
los sujetos sienten, está condicionado por la socialización en la cultura y la 
participación de las estructuras sociales. Los miembros que conforman una 
sociedad aprenden el vocabulario de los comportamientos expresivos de 
otros, de las respuestas automáticas y los significados compartidos de cada 
emoción asociada con diferentes tipos de relaciones sociales. La perspecti-
va sociológica contemporánea de las emociones señala que estas incluyen 
los siguientes elementos: un componente biológico, definiciones culturales 
socialmente construidas, la aplicación de niveles lingüísticos, la abierta ex-
presión de emociones a través del rostro, el habla, el cuerpo, el movimien-
to, así como las percepciones y evaluaciones de las situaciones, objetos e 
interacciones con los que están relacionadas las emociones específicas.

Las emociones se construyen, expresan y regulan en las distintas esferas 
de socialización, y son las relaciones de género, familiares y comunitarias 
un ámbito central privilegiado para su análisis. La diferenciación de las 
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expresiones y experiencias emocionales también guardan, en el sentido 
social, una relación con el género en la medida en que la socialización de 
hombres y mujeres pasa por el manejo emocional basado en el sexo. A las 
mujeres se les ha etiquetado como el sexo emocional, mientras que a los 
hombres el sexo fuerte y de la razón. De manera amplia, los estudios de gé-
nero —en particular de masculinidades— se han encargado de desmitificar 
esa supuesta naturalización que coloca a los hombres como incapaces de 
sentir y expresar emociones. Las denominadas masculinidades ponen de ma-
nifiesto la trascendencia de la vida afectiva de los varones al reconocer que 
su derecho a la ternura (por ejemplo, la participación activa en el cuidado y 
la crianza de sus hijos, el derecho de expresar sus emociones, entre otros) 
constituye un nodo central en la construcción de sus identidades.  

La familia, por otro lado, representa el espacio primario de socialización 
de los sujetos, y parte de sus funciones es enseñar el manejo emocional de 
acuerdo con el sexo de los hijos y la consecuente construcción de género, 
en la cual la relación entre masculinidades y emociones adquiere especial 
relevancia: la clase social, la pertenencia étnica, el nivel sociocultural, que 
está en estrecha vinculación con el habitus. Así, desde otra mirada, más 
allá de la psicológica, la familia orienta las pautas de normalización de las 
emociones de acuerdo con sus rasgos de pertenencia social en los niveles 
señalados por la socióloga Arlie Hochschild (2007). Las distintas comuni-
dades afectivas en las que interactúa el sujeto contemporáneo contribuyen 
de manera central para tejer el entramado emocional que rebasa al sujeto 
individual y le ubica en un entorno socioafectivo complejo y heterogéneo. 

La intersección entre las emociones y masculinidades contemporáneas, 
así como en la esfera de las familias y comunidades afectivas, dan sentido a 
la organización y los contenidos de este tercer volumen. Los trabajos aquí 
incluidos, en dos ejes vertebradores, muestran con nitidez y profundidad 
la pertinencia del análisis de la dimensión emocional en los estudios que 
abordan las relaciones de género, familiares y socioafectivas en el contexto 
cambiante de nuestro entorno social actual.

El primer eje, “Emociones y masculinidades”, está compuesto por cinco 
textos que abordan la relación compleja entre el mundo de los afectos y las 
configuraciones masculinas en las sociedades contemporáneas. 

El primer capítulo, “Las emociones masculinas como territorios en dispu-
ta”, de Camilo Artaza Varela, comparte los resultados de una investigación 



de corte cualitativo que da cuenta de las emociones experimentadas por 
hombres jóvenes de la ciudad de Caracas, Venezuela. El trabajo nos aproxi-
ma a los mundos emocionales de jóvenes heterosexuales de diversos secto-
res populares; sus mundos afectivos ocupan el espacio oculto de la mascu-
linidad, lo que constituye una especie de territorio protegido por múltiples 
factores relacionados con la construcción de las masculinidades más he-
gemónicas, en las que la vivencia de los varones ubica la presencia de las 
emociones como una amenaza. La vivencia emocional aparece en distintos 
ámbitos y se expresa en y a través de la música de manera oculta, defensiva 
y conflictiva.

“El amor y desamor masculinos: una expresión de género de las emo-
ciones y los sentimientos de los hombres en las canciones del bolero”, de 
Fernando Huerta Rojas, analiza las concepciones, creencias y prácticas so-
cioculturales que los hombres tienen del amor y el desamor, contenidas en 
algunas letras de las canciones del bolero entre 1930 y 1960. Huerta asegura 
que la producción musical, como un producto cultural, es viable para pro-
fundizar en la identificación de la expresión de sentimientos y emociones 
que dan sentido y significan las formas como los hombres viven la expe-
riencia de amor y desamor.

Enseguida, “Emociones y masculinidades: vivencia y significado en los 
varones”, de María Alejandra Salguero Velázquez, comparte los resultados 
de una investigación cualitativa llevada a cabo a partir de 30 entrevistas 
con varones heterosexuales del estado de México para analizar la relación 
entre la construcción de la masculinidad y la vida emocional. El análisis 
de la investigación versa sobre los nexos entre la violencia, la agresión y las 
emociones asociadas. Estas características socioafectivas son consideradas 
por la autora como elementos subjetivos fundantes de la construcción de 
la “masculinidad” hegemónica y la dificultad de los varones para asumir la 
vida emocional fuera de una lógica de disminución viril. 

Enmarcado en los estudios de género, “La pérdida del empleo y su efecto 
en la identidad y afectividad masculina”, de Ana María López Gallegos y 
María Elena Ramos Tovar, tiene como objetivo central analizar la relación 
entre la masculinidad y el trabajo. La hipótesis que proponen las autoras 
es que el desempleo masculino impacta la vida emocional de los sujetos y 
su identidad genérica. Los hallazgos advierten sobre la ideología de género 
conservadora de los hombres entrevistados y la presencia de emociones 
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como vergüenza, tristeza y desesperación ante la falta de empleo. En el 
estudio también se da cuenta de las formas en que estas emociones son 
experimentadas a través del cuerpo y su regulación con el autocontrol y 
la evitación. Las autoras concluyen que el universo de relaciones de los 
varones se redefine ante la ausencia de empleo, lo que puede favorecer o 
debilitar la relación de pareja. Así, ante los periodos de crisis económica y 
laboral, y la posible inestabilidad familiar, los varones tienden a negociar 
con sus parejas la inserción de ellas en el mercado laboral, favoreciendo 
una flexibilización de los roles tradicionales de género. 

El último capítulo de este primer eje, que lleva por título “Emociones en 
juego en las relaciones de pareja heterosexuales con pretensiones de equi-
dad”, de Irma de Lourdes Alarcón Delgado, expone los resultados de una 
investigación cuyo objetivo principal fue explorar cómo algunas parejas 
han conformado relaciones intergenéricas tendientes hacia la equidad. Par-
ticiparon diez parejas heterosexuales de entre 29 y 60 años de edad, con 
estudios mínimos de licenciatura, en ejercicio profesional, hijos de padres 
mexicanos, con o sin hijos. El eje fundamental de análisis fue la equidad 
como una pretensión del amor, de dar y recibir, como elemento de la cons-
trucción de un “nosotros”, de un sentido de comunalidad y mutualidad. 
En suma, el trabajo nos muestra las estrategias de hombres y mujeres para 
construir un “nosotros” y cómo juega la tensión entre el deseo de indivi-
dualidad–independencia y aquel de afiliación–dependencia, constitutivas 
de las relaciones de pareja.

Ya en el segundo eje, “Familias y comunidades afectivas”, hay cinco tra-
bajos que abordan, desde el ámbito familiar, comunitario e institucional, las 
formas en que se significan, expresan, vuelven cuerpo y regulan las emo-
ciones, así como las implicaciones que estas modalidades tienen para la 
reproducción de un orden social, o bien la trasformación de este. 

Así, el sexto capítulo de este volumen, “La construcción del vínculo 
afectivo en las familias combinadas”, de Margarita Estrada Iguíniz, bus-
ca enmarcar el objeto de estudio, en este caso el vínculo familiar, desde 
una perspectiva interdisciplinaria que incluye psicología, antropología y 
terapia familiar. El referente empírico seleccionado por esta autora es el 
vínculo afectivo entre los miembros de las familias combinadas, en especí-
fico entre padrastros / madrastras e hijastros / hijastras. La autora muestra 
cómo la integración de este tipo de familias es compleja, y en algunos de los 



miembros se da de manera circunstancial, mientras que en otros se produ-
ce de forma identitaria; además, encuentra que el vínculo afectivo está pre-
sente principalmente entre los padrastros y las hijastras e hijastros, pues 
el hombre tiende a vivir con los hijos de la nueva esposa. La investigación 
permite concluir que un aspecto importante tiene que ver con el desarrollo 
psicológico que los miembros de las familias combinadas presentan y está 
relacionado con su etapa del ciclo vital. Finalmente, se explicita la relevan-
cia del abordaje interdisciplinario para la comprensión de fenómenos fami-
liares y sociales emergentes que muestran la complejidad de las sociedades 
contemporáneas. 

Olivia Guadalupe Penilla Núñez presenta el capítulo “Encuentros (afec-
tivos) para la reconfiguración social”, donde aborda, desde el marco de la 
investigación dialógica y transdisciplinaria, supuestos teóricos y epistemo-
lógicos que permiten bordear el objeto de estudio centrado en la convi-
vencialidad. Para ello, el referente empírico tiene que ver con el caminar 
cotidiano por espacios de vulnerabilidad en una zona específica del área 
metropolitana de Guadalajara. La autora muestra las posibilidades de un 
encuentro alternativo, lúdico y co–creativo en el cual emergen emociones 
asociadas con la confianza y la empatía. Los hallazgos señalan las múltiples 
formas en que los sujetos son afectados en el encuentro con los otros, la po-
sibilidad de compartir las situaciones significativas que acontecen en la vida 
cotidiana y las emociones implicadas en todo ello. Las narrativas creadas 
por los sujetos en estos encuentros colectivos en un espacio público vivido 
originalmente como vulnerable, dan cuenta de los recorridos y paisajes, 
en términos metafóricos, que es posible construir para redensificar social-
mente el espacio público. 

Verónica Suárez–Rienda presenta a continuación “El cáncer en familias 
veracruzanas. Construcción de escenarios emocionales durante el trata-
miento en el Centro de Cancerología ‘Dr. Miguel Dorantes Mesa’”, don-
de analiza la construcción sociocultural de escenarios emocionales en el 
marco del tratamiento oncológico en una institución de salud. Se traba-
ja desde el marco de la antropología de las emociones y se privilegia el 
acercamiento etnográfico al proceso de enfermedad oncológica. La autora 
utiliza las narrativas como corpus central para el análisis de las emociones 
y concluye que estas últimas se presentan como procesos culturales con 
matices que devienen de su origen familiar y personal, y conducen a formas 
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de regulación que pueden favorecer la cercanía emocional hacia el familiar 
enfermo, o bien la retirada y el distanciamiento. La autora concluye que las 
emociones actúan como expresiones reguladoras o desestabilizadoras de 
las relaciones sociales y pueden favorecer u obstaculizar la cercanía hacia 
el miembro de la familia que experimenta una enfermedad. 

“Las emociones y el cuidado en las familias extendidas con miembros 
envejecidos: un estudio de caso”, de Rocío Enríquez Rosas, tiene como pro-
pósito analizar las emociones de las personas mayores que reciben cuida-
dos o que son proveedoras de estos, tomando en cuenta la dinámica de las 
relaciones de género e intergeneracionales a partir del estudio de caso de 
una familia extendida y con dos personas adultas mayores en un contexto 
de pobreza urbana en la zona metropolitana de Guadalajara. La pregunta 
central de esta investigación fue: ¿de qué maneras se presentan, expresan 
y regulan las emociones relacionadas al cuidado y la vejez, tomando en 
cuenta la dimensión de género e intergeneracional, en un arreglo familiar 
extendido y en un contexto caracterizado por la pobreza urbana? Los ha-
llazgos muestran algunas de las emociones ligadas con la vejez, el cuidado 
y la pobreza, así como las formas de regulación de estas y su relación con 
la reproducción de las dinámicas domésticas tradicionales y las tensiones 
que conlleva. El acercamiento sociocultural a las emociones, en tanto gene-
radoras de sentido y en relación con la problemática del cuidado, muestra 
su enorme potencial para evidenciar las formas contemporáneas en que se 
sostiene un paradigma conservador del cuidado profundamente interroga-
do por la literatura contemporánea y por la evidencia empírica, que nos in-
vita a reconocer, analizar y propiciar estudios de las emociones ligadas con 
los procesos de colectivización del cuidado, concluyendo que es una tarea 
central analizar los códigos culturales sobre el cuidado y las formas en que 
las emociones pueden favorecer o trasformar estos códigos hacia procesos 
más equitativos y democráticos en la distribución de las cargas de cuidado.

El último capítulo de este tercer volumen de la colección, “Miedo y vul-
nerabilidad en la casa. Aproximación a situaciones límite en la vida urba-
na de la Ciudad de México”, de Reyna Sánchez Estévez, problematiza la 
experiencia de vulnerabilidad desde la perspectiva de las mujeres, que en 
ocasiones puede llevarlas a prácticas tales como mantenerse encerradas 
en sus casas por voluntad. A través del análisis de los materiales recogi-
dos en entrevistas a profundidad, la autora muestra cómo las narrativas 



advierten sobre procesos de distorsión que se viven en los grupos sociales 
contemporáneos y muestran retrocesos en la vida social. La autora discute 
analíticamente la esfera de lo público y de lo privado, así como del afuera 
y adentro y su relación con las dinámicas urbanas de las grandes ciudades. 
El temor aparece como una emoción central que lleva a las mujeres al au-
toencierro como una forma de protección que tiene también repercusiones 
como un mayor aislamiento social. La autora analiza el debilitamiento de 
los vínculos colectivos y la presencia de los medios electrónicos como un 
lazo con el exterior que ellas sostienen. 
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Masculinidades y emociones



Las emociones masculinas 
como territorios en disputa

CAMILO ARTAZA VARELA 

Resumen: Las emociones son un campo de disputa para los hombres y permitir que se 
exprese una emoción que no sea la rabia constituye un signo de debilidad, siendo asu-
mido como pérdida de valor de la imagen masculina. En tal escenario, emprendimos 
nuestro acercamiento a las vidas cotidianas de 10 hombres jóvenes, para conocer sus 
formas de afrontar las emociones, cómo son significadas y qué implican en relación con 
la imagen de hombre que presentan en lo social. La metodología empleada fue de carác-
ter cualitativo y se utilizaron como métodos de producción de la información entrevistas 
focalizadas y registros etnográficos. 
Palabras clave: emoción, masculinidades hegemónicas, imagen de sí, seguridad de sí.

Abstract: Emotions represent a disputed field for men, and allowing themselves to 
express an emotion other than rage constitutes a sign of weakness, a devaluation of the 
masculine image. Considering this scenario we approached the everyday lives of 10 
young men in order to observe the ways they deal with emotions, how their emotions are 
signified and what this implies with respect to the masculine image that the subjects 
present in their social interactions. A qualitative methodology was used, with informa-
tion produced from focus groups and ethnographic notes.
Key words: emotion, hegemonic masculinities, self-image, self-confidence.

Las emociones han sido, por mucho tiempo, un campo de disputa para los 
hombres, y permitir que una emoción se exprese, dejar que se desborde en 
un cuerpo masculino, constituye en lo social un signo de debilidad, siendo 
asumido como pérdida de valor de la imagen masculina de seguridad–for-
taleza e invulnerabilidad. La consigna que emerge como condición estruc-
turante es “ser un hombre seguro–poderoso”, que en épocas pasadas se 
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condensaba en “ser macho” como valor de supremacía que constituía las 
bases de quienes éramos “como hombres”. Una excelente aproximación a 
las miradas y las trasformaciones sobre el ser macho y el machismo las po-
demos encontrar en textos de Carlos Monsiváis y Matthew Gutmann. Am-
bos coinciden que luego de la etapa de la industrialización, “el ser macho” 
—como término que elogia o avala una conducta— se va convirtiendo “en 
mala palabra, delatora de actitudes vandálicas y señal de anacronismo sin 
remedio” (Monsiváis, 2004, p.95). Asimismo, Gutmann (1998) señala: “se 
considera que estos términos son peyorativos y no se pueden tomar como 
modelos a seguir” (p.239).   

En este sentido, “el ser macho” requería de mantener una desconexión 
plena de las emociones con base en suprimir sentimientos y sensibilidades 
en lo público; “el ser seguro” implica tener la certeza de saber gestionar y 
canalizar las emociones, permitiéndonos ciertos márgenes de movilidad 
para transitar en lo público, pero de igual manera, las emociones se nos 
presentan como un territorio protegido para mantener indemne la imagen 
masculina. 

El cuerpo masculino en su condición material reproduce ciertos mo-
delos y patrones de comportamiento, e inevitablemente es un cuerpo que 
no tiene cómo contrarrestar todo un capital simbólico que le antecede y 
se adhiere a él. La noción de un cuerpo inscrito social e históricamente 
es descrita cabalmente por el posestructuralismo y la teoría performativa, 
que conciben las emociones como experiencias corporales que no pueden 
ser separadas de los contextos socioculturales en los que nos encontra-
mos. Además, es importante señalar que los procesos de construcción de 
la “imagen de sí” de hombres jóvenes están condicionados por elementos 
estructurales como la raza, el género, la clase y el territorio. 

La presente investigación es una aproximación a los mundos de hom-
bres jóvenes heterosexuales de la ciudad de Caracas, Venezuela, quienes a 
través de relatos nos comparten sus vidas emocionales. Para ello nos aden-
tramos en una dimensión interna, que corresponde a aquellos aspectos y 
espacios muchas veces ocultos que en el caso de estos hombres, es un te-
rritorio protegido por múltiples factores directamente relacionados con la 
construcción de las masculinidades. Podemos encontrar que en cada uno 
hay una imagen de sí que debe ser preservada bajo cualquier condición o 
circunstancia; una imagen de sí que debe mantenerse indemne e inaltera-



ble y en este principio de las masculinidades la presencia de las emocio-
nes opera y se significa como una amenaza, ya que ellas se desenvuelven 
en un orden impredecible y cuando hacen presencia, pujan o insisten por 
emerger, molestan e incomodan, poniendo en riesgo las imágenes que cada 
hombre desea preservar y presentar en su contexto particular y próximo.  

Para aproximarse a esta realidad se utilizaron técnicas de investigación 
cualitativa, observación participante y registro etnográfico en diversos sec-
tores populares de la ciudad de Caracas (El Valle, San Agustín, Los Frailes 
de Catia). Fue un acompañamiento en momentos, prácticas y rituales coti-
dianos con los jóvenes como fiestas, “chalequeos”, reuniones espontáneas. 
Para este microestudio se seleccionaron 10 jóvenes: cinco de Los Frailes de 
Catia, dos de San Agustín y tres de El Valle, a quienes se realizaron entre-
vistas focalizadas para explorar el mundo subjetivo e intersubjetivo de las 
emociones masculinas. Un elemento muy interesante que surgió en cada 
uno de los encuentros con ellos, en torno al tema de las emociones, fue 
su estupor y descolocamiento frente a estas, con algunas risas nerviosas 
ante las preguntas y otras sensaciones de inseguridad (“primera vez que 
me preguntan por las emociones”), o no saber qué responder y declararse 
abiertamente titubeantes (“mmm… emoción ¿no es lo mismo que senti-
miento?, ¿una emoción sería como la tristeza?”). 

LAS MASCULINIDADES Y LAS EMOCIONES TUTELADAS

El binarismo patriarcal: razón / emoción

La cultura occidental se ha estructurado a partir de la valencia diferencial 
de los sexos, que para Heritier “traduce el lugar diferente que reciben uni-
versalmente ambos sexos en una tabla de valores y marca el predominio de 
principio masculino” (2007, p.114). Dicha valencia diferencial establece un 
modelo como construcción sociosimbólica que restringe el pensamiento 
humano a una concepción de mundo que se conforma a partir de catego-
rías binarias. Estas oposiciones binarias permiten establecer una relación 
jerárquica entre los grupos humanos que, en general, se constituye bajo la 
concepción de superior e inferior, un orden social imperante sostenido en 
la eficacia de los símbolos que parecen estar basados en la naturaleza.
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La dualidad que surge de la diferenciación anatómico–fisiológica se tras-
figura en lo social en desigualdad, y se posiciona en el marco de compren-
sión de lo social como un elemento naturalizado. A la hora de definir lo hu-
mano se prioriza la mente (el saber) sobre el cuerpo (el sentir), y se asocia 
directamente al varón con la parte más valorada y deseada, es decir, con la 
mente (uso de la razón) y la mujer con el cuerpo, lo natural, con aquello 
que es infravalorado. Esta realidad jerárquicamente instituida es analizada 
por Pierre Bourdieu (2000), quien afirma: 

La división entre los sexos parece estar “en el orden de las cosas”, como se 
dice a veces, para referirse a lo que es normal y natural, hasta el punto de 
ser inevitable: se  presenta a un tiempo, en su estado objetivo, tanto en las 
cosas (en la casa, por ejemplo, con todas sus partes “sexuadas”), como en 
el mundo social y, en estado incorporado, en los cuerpos y en los hábitos 
de sus agentes, que funcionan como sistemas de esquemas de percepcio-
nes, tanto de pensamiento como de acción (p.21).
 

La división dual y jerarquizada con la que se disocia la razón de la emoción, 
termina configurando cartografías sobre los cuerpos de los hombres que 
dan cuenta de cómo el discurso hegemónico se posiciona en los movimien-
tos, en las miradas, en los gestos del mundo masculino. Michel Foucault 
(1987) sostiene que los cuerpos se moldean y se hacen dóciles por el efecto 
productivo del poder que actúa en los sujetos atravesando sus cuerpos, y 
en las trayectorias biográficas de los sujetos la concepción sociocultural de 
género se posiciona en los cuerpos,  ubicándose como un punto nodal de los 
significados sociales. Es así como el sujeto masculino es parte de las socie-
dades individualistas, como las define Le Breton (1992), donde los cuerpos 
funcionan como un límite vivo que delimita frente a los demás la soberanía 
de la persona. Esta distinción de la funcionalidad social del cuerpo contem-
poráneo nos presenta un cuerpo que prefigura un límite, acto que traduce el 
encierro del sujeto en sí mismo. Por tanto, estamos frente a un cuerpo que 
se desplaza y adquiere sus propiedades, formas y atributos respondiendo a 
la condición de ser hombre y ser mujer, a las formas de tramitar lo posible 
como ente masculino, de manera que el cuerpo del hombre se dispone en 
lo social cumpliendo con demarcar y actuar desde sus movimientos cómo 
debe conducirse un hombre. Al respecto, Bourdieu señala: “no se entra en 



el juego por un acto consciente, se nace en el juego, con el juego, y la rela-
ción de creencia, de illusio, de inversión, es tanto más total, incondicional, 
cuanto se ignora como tal” (Bourdieu, 2010, p.108).

Podemos apreciar que la persona hace entrada en el campo de lo social 
—espacio que le antecede como espacio de producción— y en él se desen-
vuelve a partir del desarrollo de una conciencia práctica establecida por la 
reproducción y actuación de los juegos que le corresponden.  

LA CONSTRUCCIóN DE LA MASCULINIDAD 
DESDE EL PODER Y EL SENTIDO DE SEGURIDAD DE Sí

La calle es una selva de cemento.
héctor lavoe, “juanito alimaña”.

Vivimos bajo el tutelaje de la masculinidad hegemónica, expresión del sis-
tema patriarcal que se ha conforando durante más de 2,500 años, mante-
niéndose intacto en nuestros días el concepto de tener que ser hombres 
poderosos y seguros (Kimmel, 1997; Bourdieu, 2002; Fuller, 1995). Luís Bo-
nino considera que al “ejercer ese poder/autoridad, el varón cumple con 
lo que considera su ideal de sí, y eso le permite sentir validado su propio 
narcisismo (imagen de sí)” (2004, p.3); postura a asumir en el mundo y en 
la vida cotidiana que no se presta a cuestionamiento alguno, por lo que ac-
tuar ejerciendo el poder se trasforma en una exigencia, en un mandato que 
debe cumplirse. En esta cultura patriarcal, ser un varón poderoso y seguro 
es ser un hombre completo, íntegro. Alcanzar la seguridad en este plano 
implica actuar y comportarse de manera activa y en lo coloquial remite a la 
imagen de “tener los pantalones bien puestos”, siendo sancionado el error, 
negándose la posibilidad al equívoco y estableciéndose un temor inmenso 
a la pasividad masculina, al punto que Seidler comenta que el hombre “no 
puede mostrar ningún signo de vulnerabilidad sino que tiene que vigilar 
sus masculinidades y preservar un cuerpo duro que se ha transformado en 
un instrumento de poder” (2006, p.159).  

Una primera aproximación a los mundos protegidos de las expresiones 
emocionales masculinas que emprenderemos es justamente ahondar cómo 
están estructurados los cuerpos. Las imágenes posibles se nos presentan 
reducidas a hombres que aprenden a relacionarse con sus cuerpos como 
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si estos fuesen máquinas que necesitan ser controladas: cuerpos sólidos, 
duros, a la defensiva, productivos, cuerpos condenados a construir una 
imagen masculina de dominio del territorio que les permita demostrar 
seguridad, conformando una corporalidad masculina destinada a preser-
var su condición de identidad, que en América Latina se asocia con la 
idea de “machismo”; concepto que para Fuller (1995) se caracteriza por “la 
independencia, la impulsividad y la fuerza física como la forma ‘natural’ 
de resolver desacuerdos, la dureza como la mejor manera de relacionarse 
con las mujeres y la fuerza con el modo de alternar con el débil o con el 
subordinado” (p.244).

Es así como se construye una imagen de masculinidad que debe recha-
zar la vulnerabilidad y todo aquello asociado con debilidad, y se tenga que 
agenciar corporalidades en las que se demuestre la potencia y la superiori-
dad, apoyándose tal mandato en un sistema de heterosexualidad obligatoria 
que, de acuerdo con Judith Butler (2007), haría surgir una determinada per-
formatividad del género y de las emociones. Por tanto, no se trataría de un 
acto singular o un acontecimiento, al ser un cuerpo que actúa y responde 
enmarcado en una producción ritualizada, a partir de una iteración repeti-
da, condicionada y tutelada bajo ciertas condiciones de prohibición. 

Como lo expresan Salas y Campos (2001), las características de los varo-
nes inmersos en la cultura patriarcal se manifiestan a nivel afectivo desde 
la negación de la ternura y la debilidad, pues eso vincula al hombre con lo 
otro, lo que posee una tonalidad femenina, que se acerca a lo homosexual 
y dentro del patrón hegemónico de masculinidad existe una heterosexuali-
dad obligada que establece como criterio taxativo el afán de atrincherarse 
o autorreconocerse en la masculinidad.     

La concepción hegemónica del hombre que se instituye culturalmente 
como el primer sexo requiere de otros y otras que estén en una posición 
inferior; tal dinámica social se complementa y enriquece desde el plano 
ideológico en las sociedades patriarcales donde la competitividad se pre-
senta como un valor supremo, y son el triunfo y el éxito sus máximas ex-
presiones. En este sentido, ser poderoso implica estar arriba y es así como 
podemos aseverar que en la cultura urbana venezolana se reproducen imá-
genes que centran el poder en la corporalidad masculina, asociada con una 
figura de hombre deportista, de hombre motorizado que ocupa la ciudad, 


